
Sermón IV – Página 1 
 

“LA CERTEZA EN CUESTIONES DE FE” 

(Hebreo 9:27, 28) 

Introducción: ¿Puede usted estar seguro de algo? Nunca antes vivieron los hombres 
en semejante era de incertidumbre. La vida en nuestro plante es insegura. La 
situación internacional es incierta. La economía es muy incierta. El cáncer y las 
enfermedades del corazón han hecho de la salud una cosa incierta. El mundo se halla 
en gran agitación. Los hombres de estado investigan las posibilidades del futuro. Y 
todo resulta muy incierto. Entre jóvenes y ancianos, los corazones humanos se 
esfuerzan por encontrar algo que resulte seguro. Mas, ¿puede usted estar seguro de 
cosa alguna? Sí, existen cuatro grandes certezas, cuatro cosas de las cuales uno 
puede estar seguro que sucederán, que son ciertas. 

I. ESTEMOS SEGUROS QUE MORIREMOS. 

A. “Está establecido que los hombres mueran” (v. 27a) 

B. La vida es un viaje constante y cotidiano hacia la muerte. Uno tras otro 

perece, y los que viven deben meramente ocuparse del miserable 

encargo de llevarse a la tumba el uno al otro. Todos viajamos juntos por 

el mismo camino (2 S. 14:14; Salmo 49:10) 

1. Por causa del pecado (Romanos 5:12, 15). 

2. Puede ser súbita (2 Reyes 4:18-20) 

C. ¿Está usted preparado para morir? 

1. Si usted muere sin Cristo, usted muere en sus pecados (Jn. 8:21-24) 

2. Si usted muere en sus pecados, morirá sin esperanza (Prov. 11:7) 

3. Dios no se complace si usted muere en sus pecados (Ez. 33:11) 

 

II. ESTEMOS SEGUROS QUE HABRÁ UN JUICIO. 

A. “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran 

una sola vez, y después de esto el juicio” (v. 27b) 

B. Fue profetizado por los profetas (Sal. 9:7, 8), fue anunciado por 

Cristo (Mt. 11:21-24); fue enseñado por los apóstoles (Ro. 14:10) 

C. En el que serán juzgados los “secretos de los hombres” (Ro. 2:16) 

D. En el que se juzgará “la obra” de cada uno (1 P. 1:17; 2 Co. 5:10). 

E. Entonces, debemos arrepentirnos (Hechos 17:30, 31) 
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III. ESTEMOS SEGUROS QUE CRISTO MURIÓ PARA SALVARNOS. 

A. “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una 

sola vez, y después de esto el juicio, así también Cristo fue ofrecido una 

sola vez para llevar los pecados de muchos” (v. 28a) 

B. Lo hizo por amor (Jn. 3:16; Ro. 5:8) 

C. Lo hizo “por nuestros pecados” (1 Cor. 15:3) 

D. Lo hizo para la salvación del mundo entero (1 Juan 2:2) 

 

IV. ESTEMOS SEGUROS DE SU SEGUNDA VENIDA. 

A. “así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de 

muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para 

salvar a los que le esperan” (v. 28b) 

B. Fue algo que prometió a los suyos (Jn. 14:23) 

C. Aunque será de bendición para unos y maldición para otros: 

1. Maldición para los que no creyeron (2 Ts. 1:8, 9) 

2. De bendición para los creyentes (Tito 2:11-13) 

D. En vista de que es segura, debemos vivir piadosamente para que dicho 

evento no nos sorprenda (1 Juan 3:2-3). 

Conclusión: Ahora usted puede tener plena certeza de que algún día morirá, o bien, 

de que será sorprendido con la segunda venida de Cristo. No obstante, Cristo murió 

para el perdón de sus pecados, y así pueda estar listo para el día del juicio. Ahora, 

¡asegure su salvación, obedeciendo el evangelio!. 


